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Panorama de fin de siglo 

Desaparecido el mundo bipolar con la caída del 

Imperio Soviético, el proceso de globalización actual, 

la aldea global en que vivimos, se encuentra caracteri­

zado por el predominio del sistema capitalista, el triun­

fo de la democracia liberal, lo "supranacional" como 

elemento determinante de la suerte de las naciones, y 

la lógica del mercado global gue amenaza la soberanía 

de las mismas. Con la globalización, fuerzas geoeco­

nómicas extranadonales dictan las políticas económi­

cas nacionales y los gobiernos pierden muchos de sus 

tradicionales recursos de control económico (Thurow, 

1996). 

Otro hecho relevante de fin de siglo es que el 

conflicto ideológico este-oeste ha sido suplantado por 

un nuevo conflicto: los fundamentos igualitarios de la 

democracia y las desigualdades sociales ocasionadas 

por la actual economía de mercado. Igualdad y efi­

ciencia se tornan irreconciliables. El mundo se dirige 

hacia el siglo XXI con más de mil millones de perso­

nas viviendo en la pobreza, esto es, con menos de u$s 

370 por año, hecho que se agrava por la revolución 
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tecnológica que desplaza la mano de obra. Asimismo, 

el fuerte individualismo que sustenta el sistema capita­

lista actual, atenta contra la misma sociedad, destru­

yendo la conciencia del deber social, el sentido de la 

vida en comunidad y la familia. El exacerbado deseo 

de incrementar el nivel de vida hace peligrar el medio 

ambiente y los recursos naturales y somete a un futuro 

incierto a las nuevas generaciones (fhurow; Kennedy, 

1993). 

Lejos de afirmar que estamos en presencia de un 

mundo globalizado, muertas las ideologías (Fukuyama, 

1996), algunos sostienen que el mundo actual es un 

mundo integrado en lo económico y unificado por la 

tecnología informática y las finanzas, pero desintegra­

do en lo cultural, político y social. No faltan quienes 

declaran que esta globalización económica debe ir 

acompañada por una globalización ética, que evite los 

efectos nocivos del individualismo y economicismo 

actual y la mundialización de las infinitas formas de 

incultura que pueden transmitirse a través del comer­

cio y las finanzas. 

El desafío actual consiste en afrontar este com­

plejo panorama de fin de siglo sin declinar valores éti­

cos, tradiciones y culturas, gestando políticas de desa­

rrollo fundadas en los intereses nacionales. El 

concepto de desarrollo sustentable pasa hoy por la ate­

nuación de la pobreza y de la exclusión social; como 
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así también por un perfeccionamien­

to más acabado del hombre. 

Crecimiento, desarrollo e 
identidad nacional 

El Informe sobre el desarrollo huma­

no (1996), afirma que el desarrollo 

humano es el fin y el crecimiento eco­

nómico, un medio. El sólo incremen­

to de bienes y riquezas no hace a un 

país más desarrollado. El auténtico 

desarrollo no es sólo económico, sino 

abarcativo de otros bienes que per­

feccionan más acabadamente al hom­

bre (bienes sociales, culturales, espi­

rituales y religiosos); a su vez, el 

desarrollo debe ser integral, para pro­

mover a todos los hombres y a todo 

el hombre. Es por ello que Naciones 

Unidas propicia un crecimiento eco-

Lejos de afirmar que 

estamos en presencia de 

un mundo globalizado, 

muertas las ideologías, 

algunos sostienen que el 

mundo actual es un mundo 

integrado en lo económico 

y unificado por la 

tecnología informática y 

las finanzas, pero 

desintegrado en lo 

cultural, político y social. 

La eficiencia del sistema capi­

talista actual está originando grandes 

desigualdades sociales. El 20% de 

la población mundial percibe el 83% 

de la riqueza generada, mientras en 

el otro extremo, el 20% más pobre, 

apenas participa del 1,5% del pro­

ducto mundial. Se impone la pre­

sencia del Estado para generar poli-

ticas sociales consecuentes 

(aplicación del gasto social, equita­

tiva distribución del ingreso, promo­

ción de regiones rezagadas, apoyo a 

la pequeña y mediana empresa, for­

mación de recursos humanos, etc.) 

que puedan atenuar el desempleo y 
� 

nómico que evite el desempleo y la exclusión social, la 

inequidad en la distribución del ingreso, la pérdida de 

identidad cultural, La ausencia de representación y par­

ticipación de las comunidades sociales y el despilfarro 

de recursos que necesitarán las futuras generaciones. 

La corrupción, tanto pública como privada, la margi­

nación social, los insuficientes niveles de educación y 

la ausencia de valores éticos y culturales son verdade­

ros obstáculos que frenan el auténtico desarrollo hu-

mano. 

Perfil productivo y políticas de desarrollo 

Toda estrategia de desarrollo debiera descansar 

en los siguientes pilares básicos: 

1. Una visión geopolítica nacional.

2. Definición del perfil productivo.

3. Diplomacia comercial que acreciente la perso-

nalidad internacional del país. 

4. Infraestructura técnica y científica.

5. Capacidad y estructura productiva.

6. Políticas activas alineadas homogéneamente

detrás de un objetivo común. 

Sin una visión estratégica, la suerte de un país 

quedaría determinada por los indicadores y la lógica 

del mercado global. 
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la marginación social, ocasionados 

por la revolución tecnológica y por la lógica interna del 

capitalismo actual, en el cual sólo sobreviven los más 

aptos y aquellos que han podido capacitarse para afron­

tar los cambios de este fin de siglo. Como afirma Les­

ter Thurow (1996): 

Las verdades eternas del capitalismo -el crecimiento, el ple­
no empleo, la estabilidad financiera, el aumento de los sala­
rios reales, el dejar operar a los mercados- parecen haberse 
esfumado, así como los enemigos del capitalismo. Algo den­
tro del capitalismo ha cambiado para causar estos resulta­
dos. Si el capitalismo pretende sobrevivir, algo tiene que 
ser modificado para alterar estos resultados inaceptables. (p. 
17) 
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